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21primera lectura

¿Vivo la fe en Dios 
con humildad 
y confianza?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

El justo por su fe vivirá
Lectura de la profecía de Habacuc 1, 2-3; 2, 2-4
¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio sin que me oigas, te 
gritaré: ¡Violencia!, sin que me salves? ¿Por qué me haces 
ver crímenes y contemplar opresiones? ¿Por qué pones 
ante mí destrucción y violencia, y surgen disputas y se 
alzan contiendas? 

Me respondió el Señor:

Escribe la visión y grábala en tablillas, que se lea de corri-
do; pues la visión tiene un plazo, pero llegará a su término 
sin defraudar. Si se atrasa, espera en ella, pues llegará y no 
tardará.  Mira, el altanero no triunfará; pero el justo por su 
fe vivirá.

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
«No endurezcáis vuestro corazón»

Salmo 94, 1-2. 6-7c. 7d-9

Venid, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos. 
Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía. 
Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras».

evangelio
segunda lectura

No te avergüences del testimonio de nuestro Señor

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo 
a Timoteo 1, 6-8. 13-14
Querido hermano:

Te recuerdo que reavives el don de Dios que hay en ti por 
la imposición de mis manos, pues Dios no nos ha dado un 
espíritu de cobardía, sino de fortaleza, de amor y de 
templanza. 

Así pues, no te avergüences del testimonio de nuestro 
Señor ni de mí, su prisionero; antes bien, toma parte en los 
padecimientos por el Evangelio, según la fuerza de Dios.

Ten por modelo las palabras sanas que has oído de mí en la 
fe y el amor que tienen su fundamento en Cristo Jesús. 

Vela por el precioso depósito con la ayuda del Espíritu 
Santo que habita en nosotros.

¡Si tuvierais fe ... !

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 17, 
5-10

En aquel tiempo, los apóstoles le dijeron al Señor: «Aumén-
tanos la fe». 
El Señor dijo: «Si tuvierais fe como un granito de mostaza, 
diríais a esa morera: "Arráncate de raíz y plántate en el 
mar", y os obedecería. ¿Quién de vosotros, si tiene un 
criado labrando o pastoreando, le dice cuando vuelve del 
campo: "Enseguida, ven y ponte a la mesa"? 
¿No le diréis más bien: "Prepárame de cenar, cíñete y sírve-
me mientras como y bebo, y después comerás y beberás 
tú"? ¿Acaso tenéis que estar agradecidos al criado porque 
ha hecho lo mandado? Lo mismo vosotros: Cuando hayáis 
hecho todo lo que se os ha mandado, decid: "Somos siervos 
inútiles, hemos hecho lo que teníamos que hacer"».
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El Mensaje 
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Para Pensarlo...

FE
¡Hoy es todo muy impresionante!
Cuando los discípulos de Jesús le ven 
entregado a los demás, paciente, 
misericordioso, humilde, sereno, 
alegre, esperanzado, con una confian-
za infinita en su Padre Dios, no 
pueden menos de exclamar: “Aumén-
tanos la fe”.
Y es el grito que sale de nuestro cora-
zón cuando todo se derrumba alrede-
dor, cuando tenemos la sensación de 
que somos los únicos y últimos 
creyentes, cuando experimentamos el 
silencio de Dios en nuestras vidas, 
cuando tenemos la sensación de que 
el mal y la injusticia campan a sus 
anchas…
Necesitamos fiarnos más de Dios, 
creer más, sabiendo que creer en Dios 
no es simplemente creer en su 
existencia, sino creer que yo existo 
para Dios. Creer en el amor que nos 
tiene.

Y para ello, el primer paso es reco-
nocer, como los apóstoles, que 
nuestra fe es pequeña y débil. El 
segundo paso es pedir con humildad 
y perseverancia como aquel perso-
naje que un día se acercó a Jesús: 
“Señor, yo creo, pero aumenta mi 
fe”.
No se trata de hablar con Dios como 
si estuviera fuera de nosotros. Se 

trata de acoger su Presencia en lo más 
hondo de nuestro ser. Allí, en el silen-
cio, está Él.
Insistir, perseverar, percibir que no 
estamos solos en la vida. Que hay 
Alguien que nos abraza amorosamen-
te, sin merecerlo, aunque hayamos 
estado lejos de Él, aunque dudemos o 
tengamos interrogantes.
Y entonces, cuando de una forma u 
otra acojamos el susurro o la tempes-
tad de su Amor, cuando tengamos una 
experiencia aunque sea débil o sólo 
dure un instante, todo cambiará.
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Desde su origen, la Iglesia apos-
tólica expresó y transmitió su 
propia fe en fórmulas breves y 
normativas para todos (cf. Rom 
10,9; 1 Cor 15,3-5; etc.). Pero 
muy pronto, la Iglesia quiso 
también recoger lo esencial de su 
fe en resúmenes orgánicos y 
articulados destinados sobre todo 
a los candidatos al bautismo:

Esta síntesis de la fe no ha sido hecha según 
las opiniones humanas, sino que de toda la 
Escritura ha sido recogido lo que hay en ella 
de más importante, para dar en su integridad 
la única enseñanza de la fe. Y como el grano 
de mostaza contiene en un grano muy peque-
ño gran número de ramas, de igual modo este 
resumen de la fe encierra en pocas palabras 
todo el conocimiento de la verdadera piedad 
contenida en el Antiguo y el Nuevo 
Testamento (S. Cirilo de Jerusalén, catech. 
ill. 5,12).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 186

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
El Papa Juan Pablo II pro-
clamó el día 1 de octubre 
de 1.999 en el Vaticano a 
tres mujeres, las santas Edith 
Stein (Carmelita Descalza), 
Catalina de Siena 
(Dominica) y Brígida  de 
Suecia, co-patronas de 
Europa.  Su proclamación 
fue hecha en la Basílica de 
San Pedro durante la misa 
solemne de apertura del II 
Sínodo especial de obispos 
para Europa.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Espacios celebrativos: el presbiterio

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Amar no es solamente 
querer, es sobre todo
comprender”

François Sagan

Para reír
Uno malo:
- Papá, ¿qué se siente al tener 
un hijo tan guapo?.
- No sé hijo, pregúntale a tu 
abuelo…

Otro peor:
Señor, dame paciencia
¡¡PERO DÁMELA YA!!

Palabras SABIAS
“El silencio es la conversación 
de las personas que se quie-
ren. Lo que cuentan no es lo 
que se dicen, sino lo que es 

necesario decir”

A, Camus

Palabras DE VIDA
“Nunca hay que lamentar el 

tiempo que se ha perdido en 
hacer el bien”

Joseph Joubert

Palabras DE ALIENTO
“Si quieres más amor en el 
mundo, crea más amor en 

tu corazón. Aún estás a 
tiempo mientras vives”

H. José Ramón Pérez

Pensar no cuesta nada
Interior

Si volcamos nuestros 
esfuerzos en interiori-
zar las situaciones 
diarias que nos afectan, 
viviremos plenamente las 
experiencias de nuestra exis-
tencia y aprenderemos de nues-
tros errores. Delegando esta 
responsabilidad en otros, nuestro 

camino será llano y sin entu-
siasmo y el aprendizaje adqui-

rido estará vacío. Que nues-
tra luz siempre salga del  

interior del corazón, 
para que nunca se 

extinga y sea faro 
que ilumine.

Los primeros cristianos se reunían en 
pequeños edificios para celebrar el 
culto. Eran casas destinadas a reunir 
a la asamblea de oración: “casas de 
la asamblea” (domus ecclesiae), De 
ahí el nombre de “iglesia” que se dio 
posteriormente al mismo edificio. 
(Matías Augé, 1994)
A lo largo de la historia, los diferen-
tes estilos arquitectónicos han dejado 
su huella en los espacios de culto de 
los templos cristianos. En la Sacro-
sanctum Concilium (nº 124), se 
establecieron criterios sobre la cons-
trucción de los templos, “debe procu-
rarse que sean idóneos para realizar 

las acciones litúrgicas y lograr la 
participación activa de los fieles”.
El ordenamiento del espacio celebra-
tivo gira entorno a tres elementos 
fundamentales:  altar - mesa en la 
que se celebra la Eucaristía-, ambón 
- lugar para la proclamación de la 
Palabra de Dios - y sede - donde se 
sienta el sacerdote (presbítero) que 
preside a la asamblea –. Cuando el 
que preside es el obispo, se sienta en 
un sillón llamado cátedra. Pero 
conviene recordar que es Cristo 
quien actúa a través de ellos como 
cabeza de la Iglesia.

En cierta ocasión, un joven llegó a 
un campo de leñadores con el 
propósito de obtener trabajo. Habló 
con el responsable y éste, al ver el 
aspecto y la fortaleza de aquel 
joven, lo aceptó sin pensárselo y 
le dijo que podía empezar al 
día siguiente.

Durante su primer día en 
la montaña trabajó duramente 
y cortó muchos árboles. El 
segundo día trabajó tanto 
como el primero, pero su 
producción fue escasa-
mente la mitad del 
primer día.

El tercer día se propuso mejorar su 
producción. Desde el primer 
momento golpeaba el hacha con 
toda su furia contra los árboles. Aún 
así, los resultados fueron nulos.

Cuando el leñador jefe se dio cuenta 
del escaso rendimiento del joven 

leñador, le preguntó: ¿cuándo 
fue la última vez que afilas-

te tu hacha?

El joven respondió: 
realmente no he tenido 

tiempo. He estado demasiado 
ocupado cortando árboles.

Detrás de las palabras
Afilar el hacha


